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Por Carleton BEALS

REVOLUCION SIN GENERALES

L;¡ heroica guerrilla suicida del Che Guevara

una nueva fase de una mayor indepcnden­
cia hispanoamericana. Los pronuncia­
mientos del Movimiento del 26 de julio
hacen poca referencia a los Estados Uni­
dos, aparte de inclicar que los tratados
perjudiciales a Cuba deben ser abrogados;
pero el programa de Castro acentúa gran­
demente las futuras relaciones con His­
panoamérica: e~iminación de dictaduras,
mayor intercambio económico y cultural,
el logro de una efectiva solidaridad his­
panoamel'icana democrática y un papel
más efectivo de Hispanoamérica en las

aciones Unidas y en los asuntos inter­
nacionales.

Ya se oyen los ecos. El 2 de enero, el
N ew York Times decía en su editorial:
"Los nort,eamericanos no deberían cnga­
ñarse. La política seguida por el Depar­
tamento de Estado, el Pentágono, la Em­
bajada Norteamericana en Cuba, y una
~ran parte de los hombres de negocios
ahí radicados, ha provocado un :111tago-

Exilados cuhanos protestan frente a la Casa Blanca

pueblo, sino de los pueblos de todo el
m~1l1do. Desde que Sandino resistió por
seIs años a los marinos norteamericanos
en las montañas de Nicaragua, ninguna
figura hispanoamericana ha atraído tan­
to la atención del mundo como Fidel Cas­
tro. La revuelta de Sandino, marcando el
principio del fin de una era imperialista,
dio valor a los movimientos de indepen­
dencia nacional en todas partes, revitali­
zó la solidaridad hispanoamericana e in­
trodujo cambios importantes en nuestras
re!aciones con el resto del hemisferio, po­
lmendo punto final a las intervenciones
armadas. El éxito de Castro es también
susceptible de alterar nuestras relaciones
con los países hacia el sur e introducir

Carleton Beals, correspon.sal vete­
rano, conferenc'iante )1 autor de
gran número de libros sobre Su.d­
Amér'ica )' las Isla'S del Caribe, se
encuentra ahora. en La Habana pa­
ra resC1iar la revolución de Castro
y la tllteva era. que ésta presagia
para Cuba. Los ant'iguos lectores de
The Nation recordarán los notables
artíwlos del seíior Beals en esta
revista., ace1'ca de la invast6n de
Nicaragua por los marinos de los
Estados Unidos en 1927; treinta
años más tarde, en junio 29 de
1957, dio cuenta, desde La Habana
de las primeras etapas de la revuel­
ta de Castro. En los mios que "ne­
dian, el seiíor Beals ha reseiiado
todo suceso de i11tpor~amcia en la
lucha de los hispanoamericanos por
la libertad )' la independencia.

La Habana, enero 9

F!DEL CASTRO, completando su gira
triunfal por Cuba, entró a esta ca­
pital, no en el tradicional caballo

blanco, sino a la cabeza de una flota de
tanques capturados a lo largo de las ori­
l1as de la ciudad. La gran parada evitó
el centro de la capital y el Palacio Na­
cional, donde el Presidente Urrutia y su
gabinete han estado trabajando día y no­
che. Los ruidosos vehículos fueron con­
ducidos al Campo de Columbia, nueva
residencia de Castro; cuyo primer acto
'oficial fue recibir allí a las madres de los
muchachos caídos en la batal!a de las
Barracas de Mancada en Santiago, bajo
'su mando, hacía más de cinco años.

Ni policías ni soldados marcharon en
esas filas triunfales: sólo la Juventud del
26 de julio, cuyas largas barbas negras
convirtieron a esta ciudad en una apa­
rente Meca de profetas bíblicos. Estas
son las Milicias que han reemplazado ~l
ejército de Batista, muchos de cuyos oft­
ciales ahora languidecen en la cárcel es­
perando ser juzgados. "La <:asta militar
ha sido eliminada", ha anunCIado Castro.
"Esta revolución no ha producido un solo
general, ni 10 hará. En unos días más
usaremos nuestros aviones para llover
zapatos, ropas, alimentos y pr0111~sas de
reforma agraria sobre los campesll1~s de
la provincia de Oriente. Nuestros aVIOnes
serán símbolo de amor y no de terror."

De la Misión Militar de los Estado~

U nidos enviada a Batista, el nuevo líder
ele Cuba dijo: "Nada de 10 que enseñó. ~l
ejército fue de valor; lo único que .hlzo
flle asegurar el triunfo de la revolUCIón."

Y, mientras tanto, la revolución se ex­
ti.ende en muchas direcciones. Los líderes
obreros pro-Batista han sido expu~sados
de los sindicatos y se han prometIdo al
pueblo elecciones democráticas:. Los jue­
ces del Tribunal de EmergencIa de Ba­
tista han sido encarcelados y serán juz­
o-ados. Estos son dias de grandes prome­
h

sas y grandes esperanza~: . . .
La prolongada y meslamca r~slstencla

de Castro contra el tirano que (hs~r~taha
de ayuda militar (excepto en los ultImas
meses) de los Estados Unidos, ha infl~­
¡nado los corazones no sólo de su propIO



nismo que hará difícil la situación". Dos
días después de la huída de Batista, el doc­
tor Milton Eisenhower hizo declaracio­
nes, favoreciendo una política más dura
hacia los dictadores del sur: no más me­
dallas ni cálidos abrazos. Bien podía ha­
ber añadido: Denl,es menos dinero y aún
menos armas, ya que nuestra así llamada
"política de defensa", que ha atrinchera­
do a los militares de todas partes, ha re­
trasado la evolución democrática en His­
'panoamérica varias décadas. El doctor
Eisenhower hace hincapié en que se' de
seria consideración a las varias peticiones
latinoamericanas hechas vana y repetida­
mente, ya desde la segunda guerra mun­
dial.

Hace só~o aigunos años, este país des­
barató un esfuerzo de Argentina, Brasil
y Chile, de establecer un área de merca­
do común, a pesar de nuesttlO prev~o

acuerdo de que el mercado y las barreras
a los viajes deberían ser dismínuidas. El
doctor Eisenhower aboga ahora por un
plan similar para Panamá y América
Central, como un mode~o piloto para otras
regiones hispanoamericanas".

Todo esto suena un poco a tapar el
pozo una v,ez ahogado el niño. Los rebel­
des cubanos dudan que nuestras reitera­
ciones de neutralidad en su guerra civil
hayan sido sinceras. Nuestros militares
fueron consejeros y entrenadores del
ejército cubano, que combatía al pueblo
con métodos modernos y armas propor­
cionadas por los Estados Unidos. N ues­
tras comandantes en el área condecoraron
a los peores asesinos del ejército cubano.
Los banquetes de diplomáticos y militares
con el dictador fueron frecuentes y lujo­
sos. Cuando declaramos, aunque 'tardía­
mente, un embargo de armas, si bien no
retiramos a nuestros militares de la es­
'.:ena, Inglaterra se precipitó a cubrir la
brecha abierta. Los cubanos sencil!amente
no cr·een que Inglaterra se hubiese meti­
do de súbito en asuntos de Cuba, man­
dando armas al dictador, a menos que
nuestro Departamento de Estado así lo
hubiera solicitado. Ellos recuerdan sub­
terfugios similares de nuestra parte, cuan­
do el envío de armas a Noráfrica y al
Medio Oriente.

Las grandes firmas americanas han es­
tado extraordinariamente cerca de Batista.
en parte porque no tenían otra alternati­
va; pero a menudo por las ricas concesio­
nes -y dinero contante y sonante- que
había estado repartiendo. Con esto la deu­
da cubana ascendió con la velocidad ele un
cohete, \legando a niveles sin precedente.

Batista tiene estrechas conexiones (:n
relación con sus negocios, particu~armente

en Florida. en donde posee una gran man­
sión en Daytona Beach v ha hecho g-ran­
des inversiones con el elinero hurtado al
pueblo de Cuba.

Ni tampoco han sido Batista y sus ha111­
pones los únicos socios de los gangsters
americanos del bajo 111undo que maneja­
ban las mayores empr,esas de juego.
. El pueb'o cubano está asimismo pro­
fundamente resentido por nuestro acoso
a los' refugiados ele la tiranía de Batista
fJue buscaron asilo en los Estados Unidos
(en Miami, fueron unos 50,000). El nuc­
va cónsul de Castro, Oscar Ramírez, ha
hecho el cargo de que "la policía dt Mia­
mi y la gente de Migración y Aduana de
los Estados Unidos cumplieron cuanto el
'cónsul de Batista les pidió." Los cubanos
resienten particularmente la manera como

El embajador Smith

los líderes sobresalientes del movimiento
del 26 de julio, jefes de las organizacio­
nes estudiantiles y líderes sindicales exi­
lados, y hasta el ex presidente Prío, han
sido acorralados por las autoridades de
los Estados Unidos y confinados a la
cárc.el. La propia hermana de Fide! Cas­
tro fue deportada a La Habana.

Desde hace algunos meses, el Departa­
mento de Estado supo que Batista estaba
perdido, pero apar,entemente, no apetecía
que Castro y el Movimiento del 26 de
julio le sucedieran. El embajador de los
Estados Unidos, Smith, gestionó eleccio­
nes libres, algo completamente imposible,
considerado el momento: terrorismo de la
policía y del ejército, censura, supresión
de la prensa libre, guerra civil. Para en­
tonces todo partido de oposición había
sido eliminado, con excepción de peque­
ños grupos fragmentarios, deseosos de ha­
cerle el juego a Batista. Los líderes de la
oposición estaban en la cárcel, en el exilio,
o habían sido asesinados. Además sehá'.:"
bía urgido una llueva ley que haría de
Batista la cabeza del ejército bajo cual­
quier nuevo gobierno. Naturalmente, los
enemigos de Batista consideraron los es­
fuerzos e1el embajador Smith como una
flagrante introl11is~ón a favor de la tiranía
de Batista.

A la caída de Machado. en septiembre
ele 1933, a resultas del súbito golpe de Es­
tado de Batista, el ,embajador Sumner
\Velles trató de establecer el gobierno
provisional de De Céspedes. Este duró 10
días. El r,eciente intento de mermar la
victoria de Castro instalando al jefe ele la
Suprema Corte, Carlos Piedra, ~omo Pre­
sidente. ni sifJuiera prendió. Los cubanos
hacen ahora el cargo de que este esfuerzo
emanó de la embajada americana. "He­
mos sido traicionados" ha anunciado Cas­
tro. "Ahora empieza la Revolución". Apa­
rentemente la "traición" estuvo en el
desconocimiento a un arreglo secreto 1le-
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cho entre Castro mismo y el general de
Batista Eulogio Castillo, en el 'Sentido de
establecer una junta militar provisional y
evitar la huída de Batista y los altos fun­
cioriarios de su gabinete. El general Cas­
tillo se encuentra hoy prisionero.

El destino de Cuba está ahora en las
manos de Castro. Hace su entrada como
-el héroe conquistador, a la c.abeza de lea­
les partidarios incondidonales. E.l nuevo
Presidente, doctor Manuel U rrutJa, es el
elegido de Castro, designac1D. e instalado
por él solo. Urrutia ganó este alto honor
porque, cuando era juez de Santiago, re­
husó COnde¡lar a los cautivos del 26 de
julio, acusados de haber asalt~do las Ba­
rracas de Mancada en Santiago, sobre
la base de. que el gobierno de Batis~a ha­
bía subido al poder por la fuerza, v101a~­
do la Constitución. Urrutia tuvo que ht.ur

. del 'país .con su. familia, regresó en no­
viembr,e y se unió a Castro en la provincia
de Oriente. Es .un hombre de gran cultu­
ra y probidad. Pero Castro .siguesienelo
el árbitro.

El héroe llega al poder al frente de
maduros, jóvenes, veteranos guerrilleros,
cuyas filas fueron acrecidas sólo en el
último momento por adhesiones de solela­
dos rasos y oficiales menores. ~p~rece en
'escena a la cabeza de un mOVUTIlento' de
la juventud inspirado con el ideal de una
Cuba nueva y libre, jóvenes irrefrenable­
mente dispuestos a·enfrentar la tortura y
la muerte, que han luchado en las calles
de las ciudades y aldeas 'de Cuba durante
seis largos años. Entra encabezando un
movimiento estudiantil que ha visto cerra­
das por años las escuelas de Cuba, ya que
la policía de Batista suprimía en ellas opa..
sitor tras opositor. Entra en un momento
en que todos los grupos profesionales y
cíVICOS, en Cuba, desde los clubes depor­
tivos hasta el RotariCl, han roto con Ba­
tista: Entra con la aprobación de un gran
sector de la jerarquía eclesiástica y con
el apoyo activo del ~Movimiento Católico
Juvenil, cuyos dos líderes recientemente
fueron sacados de' su casa, brutalmente.
torturados y asesinados. Toma el mando
de un pueblo lleno de cicatrices ele guerra,
que anhela la paz, en' el cual hay decenas
de miles de hogares que han perdido seres
queridos o los han visto arrojados al exi­
lio.

En suma, todos aquellos que podían
haber constitu'ido un serio problema para
Castro en su obra victoriosa han huído
del país aterrados por el odio y amargura
que ellos mismos habían creado. El jeie
de la asesina patrulla de "brazos fuertes"
de Batista, los altos funcionarios de su
burocracia, los jefes de' su policía y de
su ejército, todos han huido. Es probable
que nunca en la historia, tantos generales
se hayan entregado a una huída ta,n igno~

miniosa y precipitada como ésta.
Así, el jactancioso ejército de Batista

ha sido drásticamente purgado, y lo será
aún más. Su prestigio ha sido destruido;
fue derrotado, no por un so~dado, sino
por un civil que no pretende tener habili­
dad militar, un civil que congregó a otros
civiles.

Esos muchachos que llevan en el brazo
el emblema del Movimiento del 26 de Ju-'
lio son ahora la fuerza que gobierna al
país, la clave de la fuerza de Castro, tanto
en 10 ideológico como en lo militar. Por­
que esto ha sido una guerra civil, no un
mero golpe militar como el de Batista
cuando derrocó primero a Machado y má~



Sobre 111.1 tanque arrebatado a la dictadura
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tarde a Prío. Ha sido una guerra de civi­
les contra un ejército bien adiestrado, que
contaba con"las armas más modernas, tan_
ques',a'metraIladoras, algunos de los avio­
nes de guerra más veloces de que se pueda
disponer; y con dinero de sobra. Sin em­
bargo, tal ejército cayó, ante el hecho mo­
ral de un pueblo dispuesto a morir por
la libertad. Nosotros aclamamos a los
combatientes por la libertad de Hungría;
¿ podemos hacer menos con los luchadores
por 'la libertad de Cuba, una lucha más
prolongada e igualmente salvaje?

Hay una brecha en el cuadro general
de apoyo a Castro, y es una brecha seria.
La clase obrera organiZada no participó
en la lucha; no ha debatido los resultados.
Sin embargo, la Confederación General
de Trabajadores cuenta con dos millones
de afiliados, cifra considerable para un
país de seis millones. Esta pasividad es
un fenómeno Huevo en Cuba; hasta hoy
los obreros eran una fuerza activa en los
acontecimientos políticos. Desempeñaron
un papel heroico en el derrocamiento del
dictador Gerardo Machado hace dos dé­
cadas. Entonces fueron traicionados por
Batista; sus líderes, encarcelados o muer­
·tos; sus huelgas, sofocadas por el ejérci­
to. Con todo, siguió peleando valiente­
mente durante la época de sangriento
ten'or impuesto por Carlos Menc!ieta y
Batista.

Posteriormente, Batista, preparándose
pa ra el día en que pudiera ser electo pre­
sidelJte, empezó a hacer las paces con los
obreros, y aun cortejó él los comunistas
para obtener su apoyo. Durante su ::Ldmi­
nistración 1944-48, un período de prospe­
ridad poco común, hizo concesiones exten­
sísimas a los trabajadores. Pero en su in­
tentode regresar al poder en 1952, recibió
escaso apoyO de aquéllos,.y cuando se dio
cú:enta de que no seria elegido dioeI golpe
coütra Prío. Se encOiitró ton .la oposición
de los lídúessinditales, qüieneslo denun­
ciaron ; pero se las arregló púaéoncerür

una tregua con Eusebio Mujal, uno de
los más desleales jefes obreros, y de ahí
en adelante se afanó por ganar el control
absoluto de la Confederación. Otorgó a
sus líderes suculentas concesiones, y los
convirtió en socios de sus casas de juego,
empresas hoteleras y ele obras públicas.
Los pocos líderes honestos v recalcitran­
tes fueron asesinados o arro¡'ados del país,
y sus puestos tomados por homhres que
eran designados a havés de elecciones
manejadas por el ejélTito. Excento esos
corrompidos líderes, fue silenciada así la
voz del trabaio. Por medio del terrorismo
)' de la corru·pción. Batista arrf'ható a los
obr·eros su indeoendencia, su dignidad y
su fuerza moral.

El fracaso del llamamiento de f:astro
para obtener el apoyo del sector ohrero,
y. en particular. la negativa de éste a
atender su súolica, hace ah!'unos meses,
de hacer una huelga g'eneral contra Ba­
tista, puede haberse debido, en j)il1'te, :J. la
desconfianza respecto a los objetivos la­
borales de Castro, y en parte, a las ame­
nazas batistianas de usar el pelotón de
fusilamiento. Un huelguista es más vulne­
rable que un rebelde en la sierra.

El programa obrero de Castro ¡la in­
cluido el derecho de huelga. el seguro so­
cial, la democracia sindical, lln :lLlmellto
progresivo de los jornales actuales. el de­
recho a compartir las ganancias, y una
nueva industria que proporcione más C111­

pleos y mejores condiciones de vida. Para
obtenel: estos fines se requiere la coope­
ración tanto del obrero como del capital.

Una vez victorioso, Castro p:ldo ase­
gurar una huelga general efectiva "para
acabar con la anarquía dejada por Batis­
ta". Pero la iniciativa de los obreros en
esta n1anifestación es algo dudosa. La
obediencia fue impuesta por las brigadas
armadas del 26 de Julio y por los patro­
nes. Meramente probó que Castro es el
nuevo amo de los obreros, no que los obre­
ros hayan vuelto a tomar su lugar C01110

un factor moral en la vida política y eco­
nómica.

En materia de reforma agraria, Castro
abogó en una ocasión por la expropiación
de bienes propiedad de extranjeros, po­
sición de la cual ha retrocedido. Pero
todavía en ] 957 afirmaba, según fue in­
formado en un boletín publicado por el
Movimiento 26 de J ul io, en Costa Rica:
"Más de la mitad de nuestras mejores tie­
rras laborables está en manos extranje­
¡as; en Oriente, la más extensa provincia
de Cuba, las tierras de la United Fruit
Company y de la West Indies Fruit Com­
pany, se ·extienden sin interrupción de las
costas del norte hasta las del sur. Ha pe­
dido ljue se reexaminen todos los títulos
de tierras, un mínimo garantizado para
todos los agricultores, la restricción del
tamaño de las propiedades personales.

En algunas áreas que cayeron en poder
de sus fuerzas, se distribuyó la tierra a
los campesinos durante la guerra civil.
Pero, aparte de todos los otros problemas
cubanos, ·está la situación difícil en que se
encuentra el agricultor, especialmente en
la industria azucarera, fuente principal
de la riqueza cubana. Aquí, los jornales
bajos, la habitación deficiente, los empleos
a corto plazo, crearon un inquieto y ham­
briento Lumpenproleta1"iat, que vive al
,,¡vel de un coolie. La agricultura cubana
se ha diversi ficado grandemente, compa­
rada con la de hace algunas décadas, pero
Cuba es todavía tierra de monocultivo,
:expuesta por 10 tanto a cierto tipo de
gobierno-dictadura.

De aquí, que la formalidad de eleccio­
nes libres prometida por Castro, no elimi­
Ílará por sí misma los males básicos y la
corrupción atrincherada por tanto tiempo
bajo la dictadura. La base de la democra­
'cia cubana apenas existe, educación, sa­
1ud. mejoramiento del poder adquisitivo,
suficiente industria para poder sortear la
época del "tiempo muerto" de la industria
azucarera, un grado de seguridad econó­
mica' pa¡;a el pueblo; en· resumen: refor­
mas económieas y sociales de granakan­
ce,sé necesitan· urgentemente pafa que la
libertad ganada el día .de .Año Nuevo;
hayá de tener algún significado. Algunas
de estas reformas básicas van a ser eles­
agradables al capital ausente, y quizá será
necesario revisar por completo la situa­
ción del capital ertranjero en el país. a
fin de que se puedan garantizar condicio­
nes de vida adecuadas.

En gran proporción, el curso cielos
acontecimientos en el futuro cercano de­
pend~rá: de la actitud oficial nortearnerica"
na con respecto a Castro. ¿ Será )lUestro
gobierno tan pródigo en la cooperaciAn
con él, como lo fue con Batista? Nunca
antes ha ocurrido eso en circunstancias
similares. Quizá esta vez sea diferente. Y
Castro mismo, ¿ dará la medida para las
grandes tareas que 10 esperan?

De manera distinta que en las previas
efervescencias en Cuba, determinadas en
mucho rol' dementas militares, la lucha
prolong-ada por librarse ele Batista ha des­
¡;ertado al pueblo y ha liberado profundas
y violentas fuerzas socia'es. Se ha echado
a andar una revolucióu y hay poca proba­
bilidad de CJue se CJuede corta cn ~us ob­
j.etivos. ya sea por interferencias de fue­
ra o por un incompetente o recalcitrante
caudillaje.

-The Nation, Nueva York. 17 de enero de
1959.


